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o se trata de un programa de
prospecciones en cam po, ni
podemos establecer ninguna
conclusión cuanti ta tiva de la

presencia de estos problemas fitosanita-
rios. Sólo podemos des cribir algunas de
estas incidencias, que llegan a nosotros
con cierta frecuencia.

En relación a las plagas, se han cons-
tatado problemas puntuales con algodon-
cillo (Euphyllura olivina), chin che gris
(Nysius ericae) y existen sos pechas de
daños de barrillo (Agal ma tium flavescens)
en algunas zonas.

Plagas

Algodoncillo
El algodoncillo se estudia como plaga del
olivo en todos los manuales de olivicultura,
y se encuentra extendido en todas las
zonas olivareras, pero en España rara vez
produce daños dignos de mención, a dife-
rencia de otros países del Mediterráneo
(COI, 2007). Sin embargo, en una zona al
sur de la provincia de Córdoba se han
registrado graves perjuicios producidos
por este psílido en la campaña 2016-17,
que dio lugar a que se iniciara un proceso
de seguimiento y estudio de la situación
del algodoncillo1, y que ha culminado con
el control de esta pla ga en 2018. 

La situación fue comprometida, porque

Manuel J. Ruiz Torres y Magdalena Herrera Mármol.

Laboratorio de Producción y Sanidad Vegetal de Jaén. N
La sanidad vegetal del cultivo está experimentando variaciones en los últimos años

A veces el trabajo en el
Laboratorio de
Producción y Sanidad
Vegetal de Jaén
proporciona una
posición única para
detectar la aparición de
plagas o enfermedades
que no son comunes en
el olivar. El objetivo de
este artículo es recoger
algunas de estas
incidencias en este
cultivo. Las consultas
proceden
principalmente de la
provincia de Jaén,
aunque también son
frecuentes las de
Córdoba, y en menor
medida Granada, y se
refieren
mayoritariamente a la
variedad Picual.

Problemas fitosanitarios
emergentes en el olivar 

Foto 1. Brote con ataque de algodoncillo (Euphyllura olivina).
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Si tienes los mejores resultados, 
no necesitas ningún maquillaje

COBRE NORDOX® 75 WG, sin colorante artificial, posee una alta
resistencia al lavado por la lluvia. Ha demostrado una gran 
selectividad para el cultivo. Exento de clasificación toxicológica.
Autorizado en producción biológica.

COBRE NORDOX, 
naturalmente rojo
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VIDA RURAL 47

en 2017 había 2.000 hectáreas afectadas
en la pedanía de Llanos de Don Juan,
población del municipio de Rute. El intenso
ataque del algodoncillo produjo pérdidas
de cosecha valoradas en más de 4 millo-
nes de euros. Los daños (foto 1) han con-
sistido en abortos florales y pérdida de fru-
tos, y en falta de desarrollo vegetativo a
causa de la negrilla que crecía sobre las
hojas a causa de la melaza de la genera-
ción de otoño del algodoncillo.

Se han podido establecer las causas
de la explosión demográfica del algodonci-
llo en esta zona, y lo que es más importan-
te, se llevó a cabo con éxito una estrategia
de control. Toda esta información saldrá
publicada en breve.

Chinche gris
La chinche gris (Nysius ericae), de la fami-
lia Lygaeidae, se puede encontrar con
cierta facilidad en la vegetación de ribazos,
lindes y cubiertas ve ge tales. Del Rivero y
García-Marí (1983) describieron cómo pro-
cede a invadir cultivos al final de la prima-
vera, conforme se va agostando la ve -
getación natural donde vive.

Esta chinche puede llegar a ser muy
gregaria, y cuando invade un cultivo puede
llegar a producir graves daños. En este
año se han encontrado daños de la chin-
che gris en diferentes olivares de la campi-
ña jiennense. Los síntomas son caracterís-
ticos, y consisten en la aparición de múlti-
ples manchitas sobre las hojas de un líqui-
do oscuro como melaza (foto 2).

Al verse sometida la planta a la acción
picadora-chupadora de una población
abundante de chinche gris, se produce un
decaimiento generalizado, y en ejemplares
jóvenes, llegan a secarse brotes y ramitas.

Detrás de estas explosiones demográ-
ficas de chinche gris pueden estar las
generosas lluvias de los primeros meses
de 2018, que han propiciado el desarrollo
de gran cantidad de vegetación en mu -
chos olivares, que solo se ha podido elimi-
nar bien avanzada la primavera.

Barrillo
El barrillo (Agalmatium flavescens) es un
insecto picador-chupador, descrito tradi-
cionalmente como plaga en los textos de
olivicultura (Alvarado y col. 2017), que al
igual que ocurre con el algodoncillo, real-
mente no causa daños apreciables en el
cultivo.

Sin embargo, a raíz de los indicios
encontrados en el último año por diferen-
tes técnicos de Agrupaciones de Pro -
ducción Integrada, en el La bo ra to rio de
Producción y Sanidad Vegetal de Jaén rea-
lizamos un pequeño ex pe rimento en una
finca con una alta población de barrillo y
en la que se sospecha que puede haber
daños por su causa.

Por el resultado no se descarta que
esta especie, cuando es muy abundante,
pueda producir pérdida de cosecha al
picar y chupar la savia en inflorescencias e
incluso frutos recién cuajados. Esta sospe-
cha debe ser confirmada en estudios pos-
teriores, y por ahora se sigue desaconse-
jando tratar ante la presencia del ba rri llo,
cuyo daño es inapreciable para el cultivo,
mientras no se de muestre lo contrario.

Control
Es importante dejar claro que estas tres
especies citadas no producen daño en la

mayoría de olivares, por lo que no requie-
ren de aplicaciones in secticidas. Para la
chinche gris y el ba rrillo ni siquiera hay in -
secticidas au torizados, y en caso de de -
tectarse daños, lo recomendable es acudir
al asesoramiento de los Servicios de Sa ni -
dad Vegetal.

Enfermedades

En relación a las enfermedades poco fre-
cuentes que hemos detectado en el La -
boratorio de Producción y Sa ni dad Vegetal
de Jaén, como consecuencia de las con-
sultas que hemos recibido, debe hacerse
mención de la lepra (Neofabraea vagabun-
da), tanto en fruto como en hoja; de los sín-
tomas en fruto y en peciolo de las hojas del
repilo plomizo (Pseudocer cos po ra clados-
porioides); de los síntomas en tallos produ-
cidos por Colletotri chum; y de diferentes
hongos que pro ducen síntomas en tallos
(Neofu si coccum y Cytospora) y en hoja
(Co leonaema, pendiente de confirmar). 

Hay también que mencionar a la tuber-
culosis (Pseudomonas savastanoi pv. sa -
vas tanoi), de la que se ha in cre mentado la
presencia, en línea con lo que afirman
Trapero y col. (2017a).

Como se ha dicho al principio, no se
trata de los resultados de una prospección,

Foto 2. Síntomas de ataque de chinche gris (Nysius ericae), que pueden llegar a secar tallos.
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control mediante estrategias de gestión in -
tegrada se debe basar en el uso de plan-
tas resistentes y certificadas sanitariamen-
te –porque la calidad CAC no es garantía
suficiente de que la planta propagada está
libre de infección por V. dahliae–, así como
en el patotipo defoliante del patógeno
como diana principal. 

El olivo Vertirés consta de dicha garan-
tía sanitaria, y la investigación realizada
para su desarrollo indica que posee el
nivel de resistencia al patotipo D, así como
al ND y las razas 1 y 2 de V. dahliae nece-
sario para la producción de variedades de
olivo susceptibles a la verticilosis causada
por dichos patotipos y razas. Además, la
planta Vertires certificada es tratada con
estirpes seleccionadas del hongo de bio-
control Trichoderma asperellum para pro-
tegerla contra ataques por especies de
Phytophthora causantes de necrosis de
raíces –a las que los portainjertos no son
resistentes–, y con el hon go micorrícico G.
intraradices para for ta lecer el desarrollo
radical de los portainjertos y su respuesta
a estrés hídrico. 

En la actualidad, el comportamiento de
más de 20.000 olivos Vertirés se está con-
trastando en suelos infestados en las pro-
vincias de Cá diz (1 municipio), Córdoba
(12 municipios), Granada (8 municipios),
Jaén (22 mu nicipios), Huelva (1 munici-
pio), Málaga (2 municipios), y Sevilla (9
municipios), jun to con 1 municipio en cada
una de las provincias de Ba da joz,
Barcelona y Toledo. n

medad en Changlot Real y Frantoio (Tra -
pero-Casas et al., 2015) (figura 9).

La compatibilidad fisiológica de los
portainjertos Ac-13 y Ac-18 con las varie-
dades Arbequina y Picual se ha demostra-
do válida para otras variedades de olivo,
incluyendo Arbosana, Frantoio, Hojiblanca
y Shikitita, y la compatibilidad agronómica
y pomológica de combinaciones potainjer-
to/variedad está siendo evaluada en un
ensayo en la Alameda del Obispo (Instituto
de Agricultura Sostenible, CSIC, Córdoba),
en el que la fenología, desarrollo, rendi-
miento en fruto, y calidad y rendimiento de
aceite, están siendo evaluados comparati-
vamente en las variedades Arbequina y
Picual in jertadas y autoenraizadas, sin que
se ha yan producido diferencias aprecia-
bles du rante los 3 años de ensayo transcu-
rridos hasta la fecha. 

Conclusiones

La verticilosis es una enfermedad endémi-
ca y de primera importancia económica y
es tratégica para el olivar andaluz, cuyo

La protección de olivos Arbequina y Pi -
cual injertados sobre patrones de Ac-13 y
Ac-18 se validó adicionalmente en un
nuevo experimento, en el que plantas de
és tos no infectadas previamente e injerta-
das con yemas de las variedades se tras-
plantaron a macetas con suelo infestado
con 22 a 50 millones de propágulos/g sue -
lo de diferentes estirpes del patotipo D, y
se incubaron durante 13 semanas en cá -
maras de crecimiento ajustadas a las con-
diciones óptimas para la verticilosis que
de terminaron la muerte de plantas de Ar -
bequina y Picual autoenraizadas o injerta-
das sobre sí mismas como portainjerto
(figura 8). 

Dichas plantas crecieron sin síntomas,
tras lo cual se trasplantaron con el cepe-
llón de suelo infestado de las ma ce tas a
microparcelas en condiciones na tu rales,
donde han continuado creciendo sin sínto-
mas y produciendo frutos du rante 4 años,
momento en que se ha estimado en el
suelo de aquéllas una densidad de inócu-
lo media de 35 a 55 microesclerocios/g de
suelo, muy superior a la que origina enfer-
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FIG. 9 Crecimiento asintomático de las plantas de Arbequina y Picual
injertadas sobre los patrones Ac-13 y Ac-18 de acebuche, cuatro años
después de ser trasplantados a microparcelas con el cepellón infestado,
respectivamente, con 22 o 50 millones de propágulos/g de suelo de las
estirpes defoliantes V-1900I o V-781I de Verticillium dahliae. 
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13 y Ac-18 infectadas pero asintomáticas y
sus correspondientes testigos no inocula-
dos se injertaron con yemas de olivo Ar be -
quina y Picual y los brotes que se desarro-
llaron de estas variedades crecieron sin
síntomas de verticilosis en invernadero cli-
matizado y condiciones favorables para la
enfermedad. Dichas plantas sirvieron pos-
teriormente para reafirmar la capacidad de
los portainjertos de proteger a injertos de
Arbequina y Picual contra V. dahliae D,
mediante la inoculación de novo por tras-
plante a macetas con suelo infestado con
5 o 30 millones de propágulos/g de suelo
del patotipo D. 

Las plantas así inoculadas crecieron
sin síntomas durante 14 semanas en
cámaras de crecimiento ajustadas a condi-
ciones óptimas que determinaron la muer-
te de plantas de Arbequina y Picual auto-
enraizadas, y continuaron como tales du -
rante 1 año adicional de incubación en
invernadero climatizado (Jiménez Díaz
2016). 

que la elevada cantidad de inóculo de V.
dahliae D en el suelo que se utilizó (20
millones de propágulos/g suelo) determinó
la muerte rápida de las plantas de olivo
Picual que sirvieron de control (figura 7)
(Palomares-Rius et al., 2016). Igualmente,
la micorrización de Ac-13 y Ac-18 con G.
intraradices no tuvo efecto alguno sobre la
respuesta de resistencia de ellos a la ino-
culación con 60 millones de propágulos/g
suelo del patotipo D, que ocasionó una
reducción del 46,60% del crecimiento y la
muerte de plantas de olivo Picual que sir-
vieron como testigo. 

Por el contrario, la mi co rrización con G.
intraradices estimuló significativamente el
crecimiento de las plan tas de Ac-13 y Ac-
18, determinando, respectivamente, un
incremento del crecimiento del 43,5 y
183,8% sobre las plantas control no mico-
rrizadas, y del 13,8 y 92,7% sobre las plan-
tas no tratadas e inoculadas con V. dahliae
D (Jiménez Díaz, 2016).

Subsecuentemente, las plantas de Ac-

mente, al 0,06% y 0,52% de los 5.400×10-

12 g de ADN de V. dahliae/100×10-9 g de
ADN de tallo cuantificados en plantas sin-
tomáticas de Picual (Ji mé nez-Fernández
et al., 2016). 

La estabilidad de la resistencia de los
clones Ac-13 y Ac-18 a V. dahliae D ante
coinfecciones del sistema radical de la
planta por otros microorganismos existen-
tes en suelos cultivados, se contrastó en
nuevos experimentos en los que las plan-
tas se inocularon con estirpes del patotipo
D conjuntamente con: i) el nematodo no -
du lador Meloidogyne javanica); o ii) con el
hongo micorrícico arbuscular Glomus in -
tra radices Beg 121 (cortesía del Prof. José
M. Barea, q.e.p.d.). 

La conveniencia de la coinoculación
con M. javanica deriva de la frecuencia con
que este nematodo fitopatógeno infecta
plantas de olivo procedentes de viveros
comerciales (Castillo et al., 2010), así
como de la posibilidad de que las interac-
ciones sinergistas entre M. javanica y V.
dahliae D demostradas en olivos suscepti-
bles a la verticilosis (Saeedizadeh et al.,
2003; P. Castillo y J.A. Navas-Cortés, datos
no publicado) pueda comprometer la
resistencia de Ac-13 y Ac-18 a V. dahliae D,
como se ha demostrado para otras enfer-
medades vasculares de plantas (Castillo et
al., 2010; Khan, 2003). 

Similar men te, puesto que la simbiosis
micorrícica estimula significativamente el
crecimiento de las plantas de olivo y es de
interés para potenciar el crecimiento radi-
cal de plantas de Ac-13 y Ac-18 utilizadas
como portainjertos de variedades de olivo,
fue necesario confirmar que el estableci-
miento de la micorriza no influye sobre la
respuesta de resistencia de los clones a V.
dahliae D. 

La coinoculación de Ac-13 y Ac-18 con
M. javanica y V. dahliae D indicó que am -
bos clones son similarmente susceptibles
al nematodo, pero el parasitismo de sus
raíces por M. javanica no modificó la res-
puesta resistente al patotipo D a pesar de

FIG. 8 Crecimiento asintomático de las variedades Arbequina y Picual
injertadas sobre el clon Ac-18 de acebuche, y de los clones Ac-13 y
Ac-18 injertados sobre sí mismos once semanas después de ser
trasplantados a suelo infestado con 50 millones de propágulos
(conidias, micelio y microesclerocios)/g de suelo de la estirpe
defoliante V-781I de Verticillium dahliae, comparado con el desarrollo
grave de verticilosis en plantas autoenraizadas de Picual, y plantas de
Arbequina y Picual injertadas sobre patrón de la misma variedad.
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pero cada vez llegan más consultas con
estos agentes pa tó genos, que antes no lle-
gaban.

Las causas del incremento de estas
patologías pueden estar relacionadas con
el incremento de la me canización y la
intensificación del olivar. También es posi-
ble que los últimos otoños más cálidos, y
con los ro cíos característicos, hayan influi-
do en esta expansión.

Lepra de olivo
La lepra del olivo (Neofabraea vagabun-
da), ya ha sido señalada como una enfer-
medad emergente en el olivar andaluz
(Ro mero y col. 2015; 2018; Trapero y col.
2017a). Hasta hace pocos años era muy
poco frecuente encontrar daños por este
hongo, sin embargo en 2012 empezaron a
aparecer síntomas en frutos en lugares
donde no se conocía. En los años siguien-

tes, aparecieron otros síntomas de la en -
fermedad, que hasta la fecha sólo se cono-
cían en Italia, en hojas y ramitas, corrobo-
rados por el equipo de Antonio Tra pe ro.

Desde entonces, esta enfermedad ha
pasado de ser una perfecta desconocida,
a preocupar en muchas zonas. En hojas,
los síntomas son le siones circulares
necróticas rodeados de una aureola ama-
rillenta. En brotes y ramitas se producen
chancros (foto 3), o manchas ne crosadas
que llegan a secar el brote. En los frutos,
estos síntomas son manchas deprimidas
que dan una apariencia jaspeada. 

Los daños varían en función de la in -
tensidad del ataque: desde pérdida de cali-
dad del aceite hasta pérdida de hojas (foto
4) y seca de brotes. El modo de control es
más difícil que las en fermedades clásicas
del olivo, como el repilo, porque no son efi-
caces los fungicidas cúpricos. 

Puesto que el agente causal se ve
favorecido por heridas para penetrar en
hojas y brotes, es importante hacer trata -
mien tos después de episodios lesivos
para el árbol, como la recolección. Romero
y col. (2015) han probado diferentes fungi-
cidas, y el tebuconazol (en sus diferentes
combinaciones) y el folpet, dan buenos
resultados.

Chancros de ramas
La enfermedad de los chancros de ra mas
es como se conoce a una pa to logía produ-
cida por numerosos hongos, la mayoría de
la familia Bo tryosphaeriaceas, y en espe-
cial del género Neofusicoccum (Agustí-
Bri sach y col. 2017), que ha dado lugar a
numerosas consultas, especialmente en
2018. 

Los síntomas son bastante inespecífi-
cos, y consisten en seca de brotes y hojas,
que quedan sujetas a los mismos, y pro-
ducción de chancros, de color marrón y
deprimidos, que pueden anillar la ramita. 

Parece ser que Neofusicoccum se
transmite con facilidad a través de las he -
rramientas de la poda. Con temperaturas

Foto 3. Detalle de chancro en rama producido por lepra (Neofabraea vagabunda).

Foto 4. Intensa defoliación producida por lepra (Neofabraea vagabunda).
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cinco hongos aislados de diferentes mues-
tras2.

Colletotrichum
La producción de chancros y seca de
ramas también está siendo producida por
diferentes especies del género Colle to tri -
chum. Este hongo se relaciona tradicional-
mente con la enfermedad de la aceituna
jabonosa, pero se descubrió que a causa
de una toxina que produce puede llegar a
secar brotes y ramitas (Moral y col. 2009).
En este caso, las ramitas se cas quedan
desnudas, sin hojas.

El desarrollo de epidemias por Co lle to -
trichum está condicionado por va rios fac -
to res, en relación al patógeno, hospedante
y ambiente (Trapero y col. 2017b). El
hongo presenta gran variabilidad, porque
hay implicadas en esta enfermedad varias

de 23-29oC los conidios se liberan y se
dispersan con la lluvia, el aire o los propios
insectos, y necesita una herida para pro-
ducir una nueva infección. Se ha descrito
que la resistencia varietal tiene mucha
importancia para estos patógenos, siendo
más sensibles las variedades Gordal y
otras de aceituna de mesa. 

Según estudios del grupo Pa to logía
Agroforestal de la Universidad de Córdoba,
parece que los fungicidas en base a triazo-
les pueden reducir la enfermedad (Trapero
y col. 2017a), y se recomienda la desinfec-
ción de las herramientas de poda con
alcohol al 70% o hipoclorito sódico al 10%
(Agustí-Brisach y col. 2017).

Otro patógeno que ha sido aislado en
tallos de la variedad Picual es el hongo
Cytospora, que puede llegar a tener una
patogenicidad relevante, superior a otros

La lepra del olivo ha
pasado de ser una
perfecta desconocida a
preocupar en muchas
zonas. Los daños varían
en función de la
intensidad del ataque:
desde pérdida de
calidad del aceite hasta
pérdida de hojas y seca
de brotes
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especies muy próximas entre sí. También
influyen en la mayor o menor presencia y
virulencia, las variedades y las condicio-
nes ambientales. 

La plantación de variedades sensibles
en zonas hú medas, ha extendido la enfer-
medad. Igualmente, otoños con tempera-
turas suaves y humedad adecuada, favo-
recen esta patología. 

La gestión integrada de estas infeccio-
nes provocadas por Colletotrichum (Moral
y col. 2014) conlleva medidas culturales
(eliminación de ramas secas, poda de
aireación, adelanto de la co secha ante los
primeros síntomas en frutos), selección de
variedades me nos sensibles y tratamien-
tos fungicidas con productos cúpricos en
otoño.

Repilo plomizo
Por último, en relación al repilo plomizo
(Pseudocercospora cladosporioides), si
bien no se trata de una enfermedad des-
conocida, que al contrario, tiene una pre-
sencia relevante en el olivar andaluz,
según los datos de la Red de Alerta e
Información Fito sa ni ta ria (Ruiz-Torres,
2018), hay que se ñalar que han aparecido
daños en frutos con mayor frecuencia.

Los síntomas en frutos son manchas
necrosadas deprimidas, de co lor marrón,
que terminan siendo gri sáceas, rodeadas
de un halo amarillento, y con la pulpa acor-
chada. También se ha observado el hongo
en tallos y en peciolos (foto 5) de hojas de
árboles que sufren defoliaciones en condi-
ciones de baja humedad.

Agustí-Brisach y col. (2016) proponen
medidas de control integrado, que pasan
por podas de aireación y eliminar las hojas
caídas al suelo, y tratamientos con com-
puestos cúpricos y fungicidas estrobiluríni-
dos en primavera y otoño, para ataques
más fuertes, o solo en primavera, para me -
nos de un 1% de ataque.

Conclusión

En definitiva, la sanidad vegetal del cultivo
del olivo va experimentando variaciones
en los últimos años. Falta por ver si estos
episodios son temporales o forman parte
del reto (Ruiz-Torres, 2017) que tienen por
delante los olivareros. 

Para terminar una reflexión para un
correcto asesoramiento en la fitosanidad
del olivar. No hay que perder de vista nun -
ca la totalidad del agrosistema: muchos de
los patógenos que se detectan en las
muestras que llegan a nuestro laboratorio
son se cundarios.

Esto quiere decir que se han aprove-
chado de la debilidad de la planta para
prosperar, y la causa de esa de bilidad, de
ese desequilibrio, es el  auténtico motivo
del daño.

Con de ma siada frecuencia se buscan
patógenos en árboles con “síntomas ra -
ros”, olvidando la incidencia de otras ope-
raciones del cultivo sobre las raíces, el
suelo, la nutrición, etc. n

NOTAS DEL AUTOR

1 Por parte de Rocío Montes (Grupo Cooperativo Dcoop),
Juan Manuel González (Oficina Comarcal Agraria de Lu-
cena) y Manuel Ruiz Torres.

2 Según se desprende de un estudio que se hizo en el La-
boratorio de Producción y Sanidad Vegetal sin publicar:
Alberto da Silva, Anna Carla (2017) Ensayo de patogenici-
dad de aislados fúngicos de olivo sobre Olea europaea
Variedad 'Picual'. Dirigido por Magdalena Herrera Mármol
y Manuel Ruiz Torres. Trabajo Fin de Máster. Universidad
de Jaén.

Existe una amplia bibliografía a disposición de nuestros lecto-
res que pueden solicitar a través del e-mail:
redaccion@eumedia.es
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Foto 5. Detalle de presencia de repilo plomizo (Pseudocercospora cladosporioides) en peciolos de hojas.
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